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La forma más significativa de este 
personaje es el que contempla la imagen de 
fortaleza y de valentía ante estos hechos 
esta imagen, es muestra conceptual de un 
proyecto que a través del tiempo se 
transforma en una expresión evolutiva de 
desarrollo y de sensibilidad cultural de toda 
una Nación.

Por lo tanto el valor axiológico, formal y 
funcional en este Proyecto del Museo de la 
Batalla del Monte de las Cruces, está basado 
en la conceptualización sintética de la 
relatividad del tiempo,  entre historia, cultura 
y naturaleza, misma que surge como prueba 
contemporánea, al caminar por el sendero 
de la Verdad, de la Libertad y de la Presencia 
Física que al contrastar con la belleza de un 
estado natural, en donde el entorno surge 
como una prueba de las maravillas que la 
naturaleza nos regala.

Este museo congrega para el devenir de 
futuras generaciones, una muestra conme-
morativa y un referente del significado de 
identidad social que debe prevalecer a 
través de nuestro espíritu nacionalista.  

    L A  H I S T O R I A :  

Uno de los principios de 
libertad más significativos en 
el pueblo de México, es el que 
surge de la poderosa frase de 
“Muera la Esclavitud, Viva la 
Libertad”, sentimiento fiel en la 
balanza de un orgullo de  
inserción en la sangre que 
alimenta el más puro valor de 
identidad, compensado con el 
reflejo progresivo de la cultura 
a través del recorrido de un  
sendero de sufrimientos y 
logros en la historia de nuestra 
nación.

Este suceso de la Independen-
cia de México, lo debemos  al 
Padre de la Patria,  Miguel 
Hidalgo y Costilla, Cura de 
formación y liberal por convic-
ción, quien en vida luchó por la 
Independencia,  levantando en 
armas al  pueblo en contra la 
esclavitud y la opresión del 
Imperio Español.

3 0  d e  o c t u b r e  d e  1 8 1 0 .

A más de 200 años del inicio del primer movimiento inde-
pendiente, el pueblo de Ocoyoacac rinde un homenaje al 
conmemorar la gesta heroica nacional llevada a cabo en este 
lugar.

El 30 de octubre de 1810, se dice que poco menos de las 10 
de la mañana, se incendió la primera luz de independencia en 
la Nueva España con el triunfo de los insurgentes en tierras 
Ocoyoaquenses, que desde el mes de septiembre de una cons-
piración urbana surgida en Querétaro y otros puntos del Bajío 
abrió la vía de la lucha armada, encabezada por Miguel Hidalgo.

Con las propuestas de combatir al mal 
gobierno y defender al reino, al rey y a la 
religión, así como de abrir espacios para la 
participación de los americanos en la toma de 
decisiones, despertaron la insurrección neta-
mente popular para defender el territorio 
novohispano, mientras España peninsular era 
invadida por los franceses.

Por Querétaro, Guanajuato y Valladolid, hasta 
la entrada en la independencia de México por 
Ixtlahuaca, trazaron una ruta que aun hoy se 
mantiene en pie, por lo debía culminar con un 
establecimiento que sirviera de sombra e invi-
tara a la reflexión de nuestro devenir histórico 
a los visitantes, como en aquellos tiempos 
sirvieron las copas de los árboles para cobijar 
el ardor de la batalla para los heridos de 
ambos bandos.

La defensa de la ciudad de México estaba en las manos del general 
Torcuato Trujillo  y sus 3,000 militantes leales al virrey y a las autorida-
des españolas, encomendados a la virgen de los Remedios. Quienes 
se posicionaron en el cambio real frente al valle de Toluca a la espera 
de Hidalgo y sus más de 80,000 hombres, que solo se armaron con 
piedras, lanzas y garrotes y tenían como su estandarte a la virgen de 
Guadalupe.

La batalla se llevó a cabo en el paisaje Ocoyoaquense como escenario 
a espaldas del Xinantécatl, con graves bajas pero con el empeño y 
tenacidad de Allende, el ejército insurgente pudo repeler a los realistas 
para encontrarse a las puertas de la ciudad capital de la Nueva 
España.

Las diferencias  que después sucedieron entre los insurgentes, 
mermaron el ejército que con entusiasmo los había seguido desde 
Dolores y marcó el declive de este movimiento, pero no el final. Pues 
ya la mecha se había prendido, para que la sociedad criolla, profe-
sionista y ponderada siguiera los pasos de la parroquia humilde, 
campesina y trabajadora que había seguido a Hidalgo.

A la memoria de Hidalgo, Allende Jiménez, Aldama y cientos más que 
entre estos montes dieron su vida por defender su patria mexicana.
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El nombre de Miguel Hidalgo y Costilla está presente 
en todas las ciudades y pueblos del país, en los 
libros de texto y las estampas escolares, en decenas 
de monumentos y pinturas. Es el Padre de la Patria. Pero, quién era y cómo era, en la vida real ?Este videograma explora su vida como teólogo 

brillante, sacerdote afanoso en sus tareas de 
caridad, tierno padre de los indios, curioso en lo 
intelectual, sensible para la música e industrioso 
para las artes. 

Un hombre agraviado por su condición de criollo en 
un país dominado por un puñado de peninsulares, 
que encabezó la madrugada del 16 de septiembre de 
1810 la rebelión contra ese orden y, a partir de esos 
instantes, se transfiguró aún para sí mismo. Envuelto en llamas, implacable, frenético, Hidalgo 

selló su destino y el de una nación, México !!Lo encontramos en distintos escenarios de triunfos y 
derrotas, en la embriaguez y delirio de su condición 
de Caudillo, en su forma de guerrero, como fué en la 
Batalla del Monte de las Cruces y en el súbito ocaso 
de su gloria terrenal.
Un héroe de carne y hueso. Hidalgo, frenesí de 
libertad !!
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